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=ú embre de 1926 


Pintores Unidos 


Orzano de la Sociedad de Resistencia del mismo nombre 
Adherida a la F. O. L. B., F, 0. R. A.yala A. 1 T. de los Trabajado 


Secretaría: BARTOLOME MITRE 3270 U. T.: 6296 Mitre 


EN EL TRABAJO 


De lo que hablen y discuten los obreros 


Para los espíritus apocados y los no 
conformados aún en las ideas de amor 
y libertad que preconiza el anarquis- 
mo, es decepcionador el comprobar en 


la vida diaria la despreocupación dela . 


mayoría de los trabajadores por los 
problemas que son inheréntes a su pro- 
pia emancipación. Es decepcionador y 
embarga el alma de pesimismo a todo 
hembre que, ya sea su falta de capaci- 
dad o que aun influyen en él los pre- 
juicios de la educación burguesa el ver 
como los trabajadores que sufren to 
das las iniquidades pro ias del régi- 


men actual de' vida, no Vólo nÚ sé Te- -” 
belan sino que tampoco surja en ellos 


una protesta o un gesto que las digni- 
fique como hombres y como producto- 
res, a una de las tantas injusticias que 
los parásitos de toda clase cometen a 


o 
diario con los que elaboran el progre: 


so y aumentan la riqueza social. 

Es que estos hombres que así se de- 
cepcionan no tienen en cuenta las de- 
bilidades y la educación que la huma 
nidad ha recibido durante XX siglos 
de obscurantismo que ha pervertido los 
sentimientos del ser humano, convir 
tiéndolo en apático, indiferente, egois- 


ta y en lobo del mismo hombre. Si to- - 


dos los hombres que aspiran por que 
la humanidad se liberte del yugo de 
la explotación y opresión en que vive 
tuvieran en cuenta la causa principal 
que determina que el ser humano se 
aleje de la ruta de su emancipación no 
s2 decepcionarían, sino que tratarían, 
por todos los medios nobles y sensatos, 
de atraerlos al sendero que conduce a 
l:: humanidad a su siberación: el anar- 
quismo. 

Esta es la labor que incumbe a todo 
hombre que ha elevado su mentalidad, 
que ha enaltecido sus cualidades mora- 
les, imponiéndose él mismo una norma 
de conducta que sirva de estímulo y 
guía a las multitudes laboriosas que 
aún se debaten en el cúmulo de prejui- 
cios que nos depara la actual civiliza- 
ción. 

Observando esa norma de conducta 
y siendo sinceros y francos en nuestra 
crítica a todo lo que genere en el ser 
humano depravación moral, se conse- 
guirá poco a poco eliminando los pre" 
juicios legados de nuestros antepasa- 


dos, que tanto daño hacen a la huma- 
nidad. 

Al mismo tiempo el dolor que nos cau 
sa ver al hombre de trabajo que' en las. 
hcras de reposo se entrega con entu- 
siasmo a «hablar y discutir de las ca- 
rreras de caballos, de ¿oot-ball, del bo- 
xeo, de las quinielas, de la lucha roma- 
na y de las borracheras que toman, de 
las proezas que llevan a cabo con las 
hijas del pueblo, y a la corrupción a 
que las conducen, se trocdrían en una 
satisfacción Íntima si, acompañada a 
crítica razonada a que aludimos, da- 
mos el ejemplo individual, no compar 
tiendo en ninguna de las aherraciones 
que dejamos apuntados. 





En 1910 nuestra sociedad de ““Pin- 
tores Unidos'”, logró imponer a la cla. 
se capitalista un pliego de condiciones 
suprimiendo e] 21bayalde de plomo, un 
veneno que origina la enfermedad lla- 
mada de los pintores; la reacción que 
siguió a los hechos del Centenario su- 
primió esa conquista. Sopena de tole- 
rar el envenenamiento sistemático de 
nuestros compañeros de trabajo, debe- 
mos esforzarnos por continuar la lusha 
interrumpida contra el envpleo del al: 


- bayalde en la pintura. El cliché que re- 


producimos muestra a un obrero vícti- 
ma de la ““enfermedad de los pintores”. 
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Si todos los hombres que aspiran a 
una vida más humana que la presente 
pusieran mano a esta labor de crítica 
y de educación del pueblo trabajador, 
veríamos paulatinamente que los hom- 
bres de trabajo irían desechando de su 
mente todos los prejuicios atávicos y 
tratarían de elevar su mentalidad de 
acuerdo com la evolución progresiva 
de los pueblos. Pero para realizar esta 
gran obra de regeneración de los sen- 
timientos humanos, la misión imperio- 
sa que nos incumbe es la de ser perse- 
verante e incansables, pues hay que te- 
ner en cuenta que la obra a realizar no 
cs de un día, sino de años; sólo el tiem 
po que medie entre la preparación men 
tal de los trabajadores para llegar a 
vivir la vida de felicidad que anhelan, 
puede ser acortado :. si la propaganda 
que realizan los hombres de ideas ejer- 
ce influencia en las multitudes sedien- 
tas de bienestar y kibertad. 

Repetimos, pues, que lo más eficaz 
en la labor proselitista es la que va 
acompañada del ejemplo individual 
que gradualmente va tornándose colec- 
tivo, que es el que en suma plasma en 
realidad la aspiración que se gesta en 
el mundo del trabajo. 

Démonos de lleno a la labor cultu- 
ral de los hijor del trabajo; veremus 
como nuestra labor se hará al fin car- 
ne en los trabajadores y ellos mismos, 
por nuestra prédica diaria, irán mata 
do todos los vicios que corroen sus or- 
ganismos aniquilando sus fuerzas físi- 
cas, que les atrofia el cerebro,no deján 
doles concebir el rol que como hom- 
bres y productores están llamados «a 
desempeñar. en la vida para conseguir 
su liberación total. 

No dudemos ni un instante, ni nos 
decepcionemos porque el trabajador 
na. nos escuche unas veces u otras titu- 
hee en atendernos; consideremos, ante 
todo, que el obrero con la mentalidad 
actual es susceptible de todas las indc- 
cisiones, máxime cuando se les plan 
tea problemas que exigen el sacrificio 
incondicional y una fuerza de volun- 
tad a toda prueba, 


Si no desmayamos en la propaganda 
cultural que las cireunstancias nos im- 
ponen pronto veremos a estos mismos 
hombres que hoy discuten y hablan de 
todas las cosas que la burguesía y el 
Estado pone a disposición del pueblo 
para que siga uncido al yugo de la ex- 
plotación y tiranía en que vivimos, en 
el taller en la fábrica, en la obra o en 
el campo; hablar y discutir a toda ho- 
ra, sin resguardo de nadie, de los pro- 
blemas de «su emancipación. 

Hay necesidad de despertar al obre- 
















ca, 


. de seis horas no ha encontrado entre los 


e q 





ro del marasmo de la despreocupación 


en que vive y esta labor es de incum- 
bencia de los hombres que han ¿elevado 
su mentalidad. 
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El, deber de esta hora 
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obreros en general el eco que había de- 
recho a esperar, y entre Jos obreros or- 
gaenizados apenas se ha conversado del asun- 
to como de algo que no tiene mayor inte- 
rés, lo cual es más significativo. Si los obre- 
ros trabajados por la organización no se 
interesan por una cuestión tan trascenden- 
tal como es la reducción de la jornada ue 
trabajo, ¿qué podemos esperar del resto del 
proletariado? 


Pero el hecho es evidente; la realidad es 
que los que tienen el deber de preocuparse 
por dicha cuestión -— los obreros — no han 
respondido con hechos concretos al aldabo- 
nazo dado en su puerta por los voceros de 
la relvindicación proletaria Y decimos que 
tiene el deber de responder, porque también 
tiene el derecho de exigirle a sus amos un 
poco de alivio y otro poco de humanidad. 

Los obreros no pueden alegar en su des- 
cargo que les faltan medios para empren- 
der una lucha en tal sentido, con probabi- 
lidades de éxito, porque los medios se les 
han ofrecido. La F.O.R.A. y “La Protesta”, 
que iniciaron la campaña, están prontas «u 
bregar con el tesón y la energía combativa 
que las caracteriza por ese movimiento de 
reivindicación, donde quiera que la lucha 
emplece, 


¿Qué espera, pues, el proletariado para 
tirar la primera piedra? ¿No cree necesaria 
aun esa conquista, ¿Es que no piensan los 
explotados en la situación de los millares de 
prójimos que no tienen dónde ganar el sus- 
tento? 

Tampoco esto se puede alegar, porque el 
sentimiento de solidaridad para con los her- 
manos de miseria está latente en el pecho 
de cada obrero, y no se puede admitir que 
vaya a ser desmentirlo esta vez; ni qué poa- 
sarlo, 

Pero entonces ¿a qué se debe atribuir esta 
indiferencia por un asunto de tanta impor- 
tancia? Habrá que pensar en que los obre- 
ros, agobiados bajo el yuyo de la explota- 
ción burguesa, mo tienen tiempo para pen- 
sar en su triste condición y menos en la 
de los millares de desocupados que desfa- 
Mecen entre las garras de la miseria, 

Pero es hora de levantar la frente humi- 
Nada y mirar al enemigo cara a cara. La 
postración equivale e un suicidio. La indi- 
ferencia ante el tremendo problema de la 
miseria general, sólo conduce a una miseria 
mayor, Y el proletariado — lo repetimos — 
está en el deber de salir a la lucha por la 
jornada de seis horas. 

Asi se lo demanda su dignidad de clase 
explotada y expoliada. 
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A los albañiles, peones 
y frentistas 


No basta en estos momentos, camaradas, 
que sea necesaria la existencia de un sin- 
dicato de albañiles cuando no os interesáis 
lo más mínimo por la labor que está lla: 
mado a realizar. 











¿5 ha cons- 
tante preocupación el desarrollo de las al 
tividades del gremio, puesto que el esnita- 
lismo reecrudece más cada día la explo" 

y la injusticia en la rama de la co) 

ción. Es hasta grotesco el panoran ¿ue 
ofrecen las obras ea las horas de t: abajo. 
Alí el trabajador viene a convertigse en un 
autómata, que bajo la mirada agresiva del 
capataz o del burgués realiza una labor for- 
zada. 

Si no estuviéramos todos los días bajo el 
yugo del trabajo probablemente nos resisti- 
ríamos a creer tan semejante injusticia. El 
trabajador, por otra palte, deja oir su vez 
de protesta de vez en vez, pero con un dejo 
de debilidad, de impotencia, que, como es na- 
tural, no trasciende del grupo de sus com- 
pañeros de labor, y rara vez lo hace frente 


* al burgués. Pero la cuestión no es solamen- 


te la falta de cohesión, sino que hasta pare- 
ce que el trabajador haya perdido la confian- 
za en si mismo y se debate en la más con- 
pleta incertidumbre Aquí tenemos un mo- 
tivo para atraer esos trabajadores, que les 
falta el ánimo y la decisión pera plantarse 
frente al burgués y reclamar los derechos 
que se les desconoce y su dignidad de hom- 
bre que se quiere mancillar. 


No hay duda que 'questra labor debe ser 
decididamente proselitista, Atraer a los tra- 
bajadores al seno de la organización e in- 
culcar en su mentalidad las ideas de justi- 
cia. Para que en el futuro no ocurra lo que 
sucede hoy, que no solamente es indiferen- 











cia lo que aleja a los trabajadores del sinm- 
dicato,si no que son los pesimistas, precisa- 
mente los que siembran la apatía entre los 
tarbajadores. Así vemos, por ejemplo, con 
profundo dolor, que esos trabajadores que 
quieren demostrar la ineficacia de la orga- 
nización, han sido en otro tiempo agremia- 
dos, pero que desconocen en absoluto la 
cuestión gremial. 

Ocurre entonces que más de una vez tene- 
mus que sostener interminables discusiones 
con estos trabajadores, decepcionados con el 
resultado de la organización e incapacitados 
para poder sostener con claridad un asunto 
que desconocen. No obstante, hacen un gran 
daño en las filas de los explotados, por im- 
comprensión y tal yez sin el menor asomo 
de maldad. 


Los albañiles, quizás sean los que en estos 
momentos soportamos unos de los períodos 
más difíciles, sin que se consiga sentir la 
necesidad de organizarse, Por esto creo que 
debemos ser incansables en la propaganda 
y persistir en la brecha si estamos conven- 
cidos de que las arbitrariedades que se co- 
meten son injustas, "y para evitarles es ne- 
cesario atraer los hombres al seno de la 
organización. Nuestra labor debe ser de per- 
suasión. Y sin tener en cuenta que hemos 
de tropezar con los escépticos, con los pesi- 
mistas, llevamos siempre adelante la propa- 
ganda hasta romper con esa indiferencia 
glacial. 


UN ALBAÑIL. 





MOTIVOS INUTILES 


Actualmente no puede ser más insoporta- 
ble y odiosa la situación de los pintores en 
general. Sin embargo, todo intento noble de 
organizarlos y acondicionar su resistencia 
colectiva para poner freno a los abusos y 
desmedida esquilmación patronal, tropieza 
con una indiferencia glacial, más resistente 
que la más formidable pétrea muralla, 

Los que no viven la vida miserable de 
los parias podrán creer, porque les sobra ló- 
gica, que los pintores, económica y moral- 
mente, alcanzan grados superiores al resto 
de los esclavos. Pero esta creencia se des: 
vaneceria con sólo ponerse en contacto con 
ellos. Las protestas, los lamentos y 108 ayes, 
aunque sórdidamente, demostrarán, con elo- 
cuencia aterradora, que el sufrimiento es ge 
neral y que la desesperación es unánime, ex- 
cepción hecha de una minoría de privilegia- 
dos. Pero lo que más wubleva el ánimo es 
que no hay uno que no esté conteste en la 
necesidad de la organización y de que re- 
surja cuanto antes el espíritu de sacrificio 
y de combatividad que caracterizó a los pin- 
tores del período de huelga que impuso el 
label en los frontispicios, el delegado en las 
obras, el pedido de éste y parte de los per- 
sonales a la Sociedad y que finiquitó en la 
lucha por las siete horas, jornada esta que 
llegó a establecerse en parte, aunque en un 
número reducido de patrones. 

No vubstante sentirse este común anhelo 
de resurgimiento espiritual y de establecer 
conquistas materiales de carácter imposter- 
gable, como ya hemos dicho, se pone a prue- 
ba la voluntad negativa y castradora de fa 
vorecer los planes patronales con la pasivi- 
dad y la indiferencia. ¿Es esto admirable, 
digno y tolerable? 

Unánimemente, la voz de la conciencia res- 


ponde que no es posible seguir en esta cal. 
ma y achatamiento homicida, Pero con la 
persuasión de que no podemos ni debemos 
seguir así, no damos 'n paso en el sentido 
de plantear el problema y resolverlo en par- 
te. Antes que nada debemos solucionar ex 
forma satisfactoria lo que plantea este ia: 
terrogante: ¿Debemos esperar a que espon- 
táneamente se manifieste en ta mayoría 9 
en una parte de la misma la determina: 
ción de asociarse y lanzarse a la lucha, o 
la minoría, que siente esa necesidad peren- 
toria, debe proceder, desde ya, a forzar la 
situación y provocar los acontecimientos?” 

Lisa y llanamente, tal es la previa cues- 
tión que hay que resolver de inmediato. 

Ahora bien, si nos atenemos al criterio 
de algunos anarquistas, que la libertad debe 
ser absoluta, tanto si el obrero no quiere 
asociarse, como si una vez asociado se burla 
de fundamentales reglas destinadas a regu: 
lar el funcionamiento orgánico y la estabi- 
lidad de la Asociación; si atento siempre a 
ese criterio, hallamos coercitiva y atentate- 
ria a los principios revolucionarios cualquier 
medida impositiva QUe las circunstancia 
claman, habría que empezar por negar la 
necesidad de la reorganización y logs mig 
mos principios sobre los cuales se asienta, 
por muy federalistas y libertarios que sean. 
Ese criterio que ha sacado las consecuen. 
cias más extremas y absurdas del lema “Or- 
ganización voluntaria”, ha terminado por ne- 
gar este mismo sistema libre a fuerza de su- 
blimizarlo, por la sencilla razón que, en el 
fondo, los que lo encarnan son enemigos de 
toda clase de gremialismo. 

Pero como €se catastróico pensar está en 
pugna com la casi totalidad de los foristas, 
porque saben que en la práctica hay que 
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violentar las voluntades y temperamentos 
más liberticidas, es por lo que nos aventura: 
mos a afirmar que las minorías no pueden 
estar esperanzadas ea las espontaneidades y 
caprichos de las mayorías, que, en momen- 
tos tan aciagos, son sordas e insensibles « 
los imperativos del vivir cotidiamo. Porque 
no que da otro remedio que violentar esas 
mayorías, en bien de todos y de la revolu- 
ción, 

Los que sienten más agudamente el agui- 
jón del expolio y la tiranía; las individuali- 
dades más sensibles al dolor propio y al aje- 
no no pueden ni deben permanecer a la de- 
riva de las nauseabundes corrientes que pe- 
rezosamente arrastran las balsas de limo, 
sobre las cuales se apiña la sombría y fatí- 
dica gleba. Hay que luchar... Pero para 
acometer la magna empresa debemos empe- 
zar por encarar Ja conquista de las primeras 
estribaciones de la montaña Por el momen- 
to muy bien podíamos tomar con ahinco la 
misión de organizar a los asalariados del 
pincel. Esta labor se puede desarrollar si- 
multáneamente a otras de carácter perento- 
rio. 

Estaría demás señalar los medios condu- 
centes al fin de fortalecer la organización, 
puesto que los pintores conocen «al dedillu 
los recursos. Pero es de importancia vital 
indicar algunos que e1 los actuales momen- 
tos pueden pasar inadvertidos| Estos son, 
entre otros: en las obras que el número de 
pintores lo permita, presionar al resto para 
que se asocie y asista <a las asambleas, y 
todos los obreros que comprendan el ramo 
de la Construcción, cumplir el tácito pacto 
de trabajar decididamente por que se aso- 
cien todos los obreros en sus respectivas or- 
ganizaciones, ! E, 

Y adelerntándonos a la probable pregunta 
que, presa de admiración, se hará, contes- 
taremos: el inconveniente derivado de la 
£xistencia de dos sociedades de un mismo 
oficio y de sociedades autónomas, fácilmen- 
te puede ser salvado, haciendo que el obre- 
To se asocie aún al gremio autónomoy a la 
fracción gremial que actúa al margen del 
mismo oficio integrante de la F. O. R. A. 

El establecimiento de esta práctica no 
iransgriede ningún principio doctrinario del 
Pacto Federativo, ni de nuestra Sociedad, 
en particular, Si retrocedemos mentalmente 
y se analizan las cuasas que determinaron 
nuestra separación de la Federación de Pin- 
tores en el azaroso año de 1922, y, como es 
matural, se revisan las actas de fundación 
en aquel entonces, del actual “Pintores Uni- 
dos”, se verá que los procedimientos sugu- 
ridos, aparte de su lógica, son compatibles 
con nuestras modalidades revolucionarias y 
objetivus sociales. 

J. R. Y. 
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AL PROLETARÍO 





La ley — ha dicha alguien — es el arte 
de engañar! Obreros: frente a todos los ma- 
les viene e sumarse uno más, causa esta pa: 
ra emprender con más aliento y con tenaci- 
dad que 'fiunca una campaña de organiza- 
ción, fortaleciendo nuestro movimiento, y ha- 
cer que aborte ese nuevo monstruo que aca- 
ba de votar el Senado para encadenarnos. 
Me refiero a la ley sobre reglamentación de 
asociaciones gremiales, engendro de origen 
socialista, que quiere matar el espíritu com- 
bativo de los pueblos. Pero nosotros, que 
silempre hemos estado en pie de guerra, no 

podervoos permanecer impasibles frente a esa 





Por la vida y afianzamiento 
del periódico 


.Gran velada y conferencia organizada por la Sociedad de 
Resistencia Pintores Unidos, a total beneíicio del periódico 
“Pintores Unidos”, órgano de la misma entidad. 


El Sábado 11 de Dick mbre 1926, 4 
las 21 horas, en el Salón “«Vorwaer,s** 
Rincón 1141 


PROGRAMA 

La Agrupación Artística 'Arte y Natura”, que presta 
su concurso desinteresadamente, llevará a escena el drama so- 
cial e1. 3 Actos, del inmortal Florencio Sánchez, titulado: 

LOS DERECHOS DE LA SALUD 

Recitación de poesías revolucionarias. 

Himnos revolucionarios por la orquesta. 

Conferencia a cargo de un compañero del gremio; tema: 
“La organización obrera y su finalidad”. 

Entrada, pesos 1. Menores no pagan. 
. Camaradas pintores: La vida del periódico depende de la 
cuoperación de todos los hombres dignos que luchen por el 
mejoramiento económico y mora] del gremio. 

Para que todos podaos ser partícipes en esta cooperación 
y para que el periódico '*Pintores Unidos'' afiance su vida 
y pueda seguir siendo el portavoz de las aspiraciones de 
emancipación que está latente en todo obrero pintor, y man- 
tener la orientación amárquica que siempre fué norte y guía 
del gremio del pincel, se necesita la contribución de todos. 

Para plasmar esta aspiración unánime, os invitamos a 
ccncurrir con vuestras familias. 


LA COMISION 
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conspiración legalizada, porque sabemos el 
peligro que ello importa para que nos eman- 
cipemos del yugo capitalistay estatal. 

Que cada obrero sea un soldado activo en 
esta cruzada, encabezada por la F. O. R. A., 
la siempre y única imstitución gremial que 
aquí en el país sustente principios anárqui- 
COS. 


N. F. 
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Sacco y Vanzelti 








“EN A 

Según las noticias recogidas en la prensa 
burguesa, han vuelto a recruddecer las acti- 
vidades en defensa de estos camaradas vic- 
timas del trogloditismo que caracteriza 
los sirvientes del capitalismo yanqui, lla- 
mados pomposamente jueces. A raiz de este 
nuevo resurgimiento, el propio gobierno de 
la república del dólar ha tomado medidas 
le seguridad en contra de las manifestacio- 
nes hostiles y atentados de que podrían ser 
objeto sus representantes diplomáticos. 

Pero del hecho que en algunos países ten- 
gen lugar manifestaciones de repudio hacia 
el Estado yanqui y hasta se condene abier- 
tamente el empeño de electrocutar a esos 
compañeros, no debemos derivar la creencia 
de que se salvarán irremisiblemente. Mucho 
menos debemos olvidarnos de la circunstan- 
cia de que la protesta y condenación surgie- 
ron en organizaciones adversas e 'nuestro 
ideal y en partidos estatistas, 


Las vidas y la libertad de Sacco y Van- 
zetti quedarán a salvo de las manquinecto- 
nes del facineroso juez Thayer y de los re- 
yes del dólar, a quienes sirve, si a esás dé- 
biles manifestaciones se agrega una viril 
protesta de grupos proletarios significada- 
mente revolucionarios y la acción consciente 
de los componentes de esos mismos grupos. 

Solamente triunfará la justicia de todos 
los pueblos y arrancaremos las presas de las 
garras de las hienas que. amenazan destro- 
zarlas, si el proletariado se apresta a exl- 
gir responsabilidades, sino al gobierno nor- 
teamericano, a sus representantes en el ex- 
tranjero. Nada, absolutamente nada, debe- 
mos esperar de la indulgencia de los tiranos 
del norte y de las invocaciones que se hagau 
a sus salvajes sentimientos. 

Esperamos que los obreros de la Argen- 
tina, que mejor saben interpretar demanda 
tan imperiosa, se esfuercen uor acelerar el 
ansiado desenlace de triunfar contar los pla- 
nes siniestros de la plutocracia yanqui. 


——(0)—— 


Para superar la situación 


¿Qué hacer? Pues empezar por romper esa 
especie de alianza que inconscientemente se 
establece con log patrones en general, cuan- 
do los proltarios huyen de la agremiación, 
para convertirse en enemigo de los de su 
propia clase, en el trabajo, y aceptan mansa- 
mente las condiciones humillantes que se les 
impone. Y por último, terminan por asociar- 


o 





PINTORES UNIDOS 


o A SET 





se en sus respectivas sociedades y complo- 
tarse con sus hermanos de esclavitud para 
vencer la prepotencia de log que los explo- 
tan. 

Si los pintores siguieran esta línea de 
conducta y sobre todo si la siguieran aque- 
llos que conocen los peligros derivados de 
un estado tal de desorganización y que sa- 
ben teorizar muy agradablemente, segura- 
mente las cosas cambiarían de inmediato en 
beneficio de los sometidos a la dura ley del 
salario, 


Parecerá difícil, en la hora actual, llegar 
a imponer condiciones económicas y morales 
a la burguesía de nuestro ramo, Siempre lo 
ha parecido, Y hasta tanto los pintores no 
se persuadan que su eterno mal está en su 
concurrencia a los centros electorales y « 
los lugares de corrupción, cabarets, borrache- 
rías, carreras y demás, seguirán creyendo 
que es más fácil pervertirse, hundirse en 
la miseria, que aniquila y embrutece, entre- 
garse en brazos de la desesperación, que con- 
sagrarse 'a una labor de dignificación y bien- 
estar colectivo, Sin embargo, en horas más 
graves, por el achatamiento, el hambre y la 
desocupación, se ha planteado la lucha y se 
triunfado. Echese un vistazo a la historia 
proletaria de esta región y se verá qué tal 
ha sido el desenlace en todos los núcleos 
proletarios, en los momentos más críticos pa- 
ra los mismos Especialmente, ojéese el pa- 
sado de los pintores. 


¿Acaso 'no se ha recurrido otras veces al 
estribillo de que hay dos sociedades, que no 
estamos unidos y que han pasado los tiempos 
de las grandes huelgas. ¿Y cuando hubo una 
sola sociedad no se ha esgrimido el argu- 
mento de que los elementos más destacados 
son vividores y demás? Reconozcamos que 
siempre habrá un por qué, Pero tales ar- 
gucias son de ningún valor para los que co- 
nocen las debilidades de los más y de los 
menos. En realidad, de verdad, lo que hace 
falta es un renacimiento del espíritu de sa- 
crificio que en otrora caracterizó a las mi- 
nerías revolucionarias, Confesémoslo sin am- 
bages: en los pintores lo que hace falta es 
que los e:ementos que constituyen la mino 
ría, importnate por sus ideas y sentimien- 
tos, se impregnen del espíritu de abnegación, 
que siempre ha sido el factor decisivo para 
para determinar a las mayorías a preocu- 
parse y decidirse a entablar batalla, 


Cuando las cualidades salvadoras del sa- 
crificio y el heroísmo se manifiesten en to- 
da la intensidad necesaria, entonces recién 
nos habremos colocado a un palmo de las 
reivindicaciones perentorias y fundamenta- 
les para un ulterior desenvolvimiento real- 
mente revolucionaiio. Antes que esto suceda 
serán infructuosos los esfuerzos encamina: 
dos a substraer log proletarios de las co- 
rrientes políticas que los anulen en la farsa 
de elegir gobernantes, tan nulos y dañinos 
eomo los anteriores, como igualmente nos 
será imposible alcanzar la superación del 
momento detestable que se atraviesa. 


——(0)=-- 


Box, Football 
y Periodismo 


Tres cosas que se unen para un mismo 
fin: embaucar y embrutecer. El periodismo. 
con gu pluma mercenaria puesta al servicio 
de las peores causas, despierta las más ba- 
jas pasiones, avivando la bestia en el hom- 
bre Fomenta lo que se llama deporte, que 


consiste en romperse las mandíbulas a pu- 
ñetazos y darse coces de la manera más 
bárbara y salvaje por unos cuantos pesos y 
un título cualquiera. 

La mentalidad medio de las gentes que dí- 
cense civilizadas, quizá porque viajan en 
tranvía y usan cuello (de otra manera no 
se explica su cacareada civilización), es fácil 
conocerla: el único tema que discuten en 
sus conversaciones es de “estupendas pe- 
leas”, “grandes encuentros”, donde hubo fu- 
ribundas coces, ete., etc. Y cómo abren lo3 
ojos cuando de esto hablan, gesticulando de 
tal forma que parece quisieran emprenderla 
con wao! Es la bestia que muestra sus dien- 
tes, efectos de la educación del medio am- 
biente. 

Después invocan la civilización y morál- 
mente se está más atrasado que los llamr+- 
dos “brutos primitivos”. 

Cicilizarse quiere decir adquirir cultura, 
ilustración, etc., etc, ¿Es de cultos realizar 
esos actos que venimos mencionando, y de 
ilustrados aplaudirlos, cubriendo de nimbos 
y gloria a esos campeones de la “patada” 
y la “trompada”. 

No seamos bestias, seamos humanos, que 
habiendo humanidad habrá “amor y justicia. 


C. NOVELLO. 


0) 
Al gremio en general 


Las orgamizaciones del ramo de la pintu- 
ra y compañeros del interior que estén de 
acuerdo con la orientación del periódico y 
con los principios que sustenta Pintores Unt- 
dos, los invitamos a colaborar en sus colum- 
nas y les recomendamos nos remitan las di- 
recciones para enviarles el periódico. 


Avisamos al gremio del pincel que los días 
jueves, a las 17 horas, ydomingos, a las 9 
horas, la comisión atiende la secretaría, a 
los efectos de facilitar y estrechar filas en 
torno de la única sociedad de resistencia 
Pintores Unidos, 


A objeto de que nuestro hojita periódica 
interprete el sentir de todos y pueda, por in- 
termedio de sus columnas, reflejar las con- 
diciones de trabajo que rigen en las diferen- 
tes empresas del ramo, como el trato que 
reciben los obreros, los jornales que perciben 
y las aspiraciones del gremio, invitamos a 
que se nos remitan todos los datos que con- 
ciernan a las deficiencias anotadas o noz 
informe «al respecto uara que puedans er co- 
nocidos y tratar de subsanarlas, como tam- 
bién para que surja en nosotros la rebeldía 
de otrora, y, así, mantener a raya la vora- 
cidad capitalista y la prepotencia de empre- 
sarios y capataces del ramo. 

Esperamos ser interpretados por los ca- 
marades, pues nuestros nobles propósittos 
tienden a que el gremio ocupe en la lucha 
social el puesto que deben ocupar los obre: 
ros dignos, 


o A 


¡Sed solidarios 
con los presos! 


F. 0. Local 
Bonaerense 


MITIN PRO SACCO Y VANZETTI 


El Consejo de la Federación, re- 
empdendiendo la campaña de soli- 
daridad en favor de Sacco y Van- 
zetti, realizará un mitin el domingo 
12, a las 16 horas, en las calles La 
Plata y Carlos Pellegrini, por el 
puente de Almirante Brown, (al 
otro lado del Riachuelo). 

Por e] rescate de los dos compa- 
fieros, ahora que es más necesario 
promover una agitación de repudio 
a la plutocracia gobernante de Nor- 
te América, los trabajadores que de- 
fienden la causa de Sacco y Vanzet. 
ti deben concurrir a este acto. 

Por la libertad y la vida de los 
dos rehenes del capitalismo yanqui, 
todos al mitin. Hablarán varios ora- 
dores. 


EL CONSEJO LOCAL 


Sobre una 
extradición 


Según las publicaciones Obreras y re- 
volucionarias que llegan de Francia, la 
agitación emprendida contra la extradi- 
ción de Durrutti, Ascaso y Jover abarca 
todo el país. Pero el gobierno francés no 
se da por aludido, como lo prueba el ci- 
guiente telegrama de París: 

“En la Cámara de Diputados, el minis. 
tro de Justicia, M. Barthou, se mantuvo 
firme cuando los diputados extremistas 
exigieron que Durrutti, Ascaso y Jover 
fuerann puestos en libertad. 

“El ministro expuso que la Argentina 
pedía la extradición de los citados por 
un delito común, que la extradición ha- 
bía sido concidida y que la Argentina 
no podrá entregarlos a España, país que 
también pidió la extradición de dos de 
ellos por estar complicados en el aseni: 
nato del arzobispo de Zaragoza, monse- 
ñor Soldevilla”. 

¿Será efectivamente esa extradición a 
la Argentina una maniobra para entre» 
gar los tres presos a los verdugos espa- 
ñoles? Pruebas irrefutables, evidentes de 
la participación de Durrutti, Ascaso y 
Jover en los hechos que se les imputan 
no existen, según parece, ¿O es que con 
esas extradiciones quiere agradeoer el go. 
blerno francés al argentino la renuncia 
de éste al pago inmediato por parte de 
Francia de las deudas vencidas? 


WEE IEA A PIAR ES 


Empeñados en derribar al pulpo Picoasr 
do y Cía., no nos tansaremos de recomendar 
el boicot al trust del taboco, para aplicar- 
se el correctivo que se merece, por los erf- 
menes sometidos con muestros hermanos de 
infortunio, al haber éstos reclamado un tre- 
to más humano y un poco más de pan. 

Los cigarrillos que no deben consumirse, 
a más de la nueva marca “Principe de Ga 
les”, con la siguiente: “43”, Reina Victo- 
ria, Barrilete, La Epoca Gloria, La Poupés, 
La Popular Ideales Brasil, H. P., Titanes, 
Oro. La Cubana, Excelsior, Triunfo, Socia» : 
les, Colmena, Sublimes y Coal, Tabacos, pi- 
cadura y hebre: Virginia, Crispi, Popular, 
Margarita de Savoia, Pedro II, Humberto 
1, Bahía, Francés, La Colmena, El Indio, 
El Toro, Milano América Cerro Corá y de- 


más marcas de la Compañía Argentina de 
Tabacos, 








